


6 de diciembre del 2 0 1 4 23 

esulta bastante 
paradójico que 
la costa perua­
na, esa franjita 
que los mapas 

escolares i lustran de color 
amari l lo, concentre al 7 0 % de 
la población nacional siendo 
al mismo tiempo la región na­
tural más seca de todo el país. 
Un dato sorprendente: del to­
tal de las cuencas que existen 
en el país, un 9 8 % desemboca 
en el Océano Atlántico y solo 
un 2 % l lega hasta el Pacífico. 
¿A quién se le ocurrió que vivir 
de este lado de los Andes era 
buena idea? Es algo que los 
expertos en gestión de recur­
sos naturales no pueden res­
ponder. Su trabajo consiste en 
analizar, dado este panorama, 
qué peligros se avecinan para 
L ima en circunstancias en las 
que todo se modif ica por el 
cambio climático. Los escena­
rios son preocupantes. 

Nuestra capital es u n caso 
en sí mismo. En geografía se 
considera desierto a una zona 
que recibe menos de 250 mi ­
límetros de agua al año. " E n 
L ima solo llueve 9 milímetros. 
Es la c iudad situada sobre un 
desierto en la que menos pre­
cipitaciones tiene después de 
E l Cairo" , dice Marco Vargas, 
gerente general de Sedapal, la 
empresa pública que provee 
el servicio de agua potable y 
de alcantari l lado a la c iudad. 
"La diferencia con E l Cairo es 
que ellos tienen al Ni lo, que es 
un río con caudal todo el año, 
y nosotros tenemos al Rímac, 
que solo da agua por tres me­
ses", acota. 

Nuestro "Río Hab lador " 
suele ser más bien silencioso 
la mayor parte de l año, so­
bre todo en invierno, cuando 
prácticamente desaparece. 
"Lo que tenemos en la c iudad 
es una situación muy seria 
que se puede exacerbar por 
las condiciones climáticas de 
cambio que se nos vienen", in­
dica la arquitecta L i l i ana M i ­
randa, directora ejecutiva de l 
Foro Ciudades para la V ida , 
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asociación que agrupa a 57 
instituciones que promueven 
el tema ambiental en la agen­
da pública nacional. "Según 
el Panel Intercontinental de 
Cambio Climático (ICCP), la 
costa pacífica de América del 
Sur perdería más del 40% de 
su agua para el año 2100. Esa 
información nosotros la hemos 
bajado de escala y la trajimos a 
Lima, al año 2040. En el esce­
nario más conservador, vamos 
a tener un descenso de -13 o 
-14% de caudal de los ríos que 
abastecen a Lima; otros estu­
dios dicen -25%", afirma. 

MAS GENTE, MENOS AGUA 
Esto estaría indicando que, 
en el mejor escenario, la ciu­
dad tendría menos agua para 
una población que, según las 
cifras, sigue en continúa ex­
pansión. "El crecimiento po-
blacional, según el INEI, es de 
1,2% al año. Otros dicen que 
es 1,3% En el 2040 vamos a 
ser, por lo menos, 11 millo­
nes de personas en Lima. En 
el peor escenario que nos he­
mos planteado hablamos de 4 
millones de personas que re­
cibirían menos de 50 litros de 
agua al día. Ese es el mínimo 
de sobrevivencia para la OMS, 
lo ideal es que sean 80 litros. 
Con menos de 50 ya no tienes 
agua para bañarte o cocinar", 
advierte Miranda. 

Según Sedapal, Lima con­
sume al año 670 millones de 
metros cúbicos de agua, de los 
cuáles 330 provienen de las 
reservas y lagunas que tiene 
la empresa en las cuencas del 
Rímac. "De esa cantidad no­
sotros solo usamos la mitad, 
unos 170 millones, previendo 
si nos toca un año seco más 
adelante", precisa Marco Var­
gas. "Si nos tocaran tres años 
secos, entonces sería un tema 
complicado". 

El 40% del agua de Lima 
proviene de la cuenca del 
Mantaro, que es captada me­
diante el túnel trasandino. "Si 
ocurriera un desastre, como 
im movimiento Hsniíco"y~te' 

• MEJORA LA CAÑERÍA. 
Cambiar la grifería antigua 
y la tubería por nueva puede 
causar un ahorro considerable 
del agua, porque se previe­
nen las fugas, muchas veces 
invisibles. 

• POR EL WATER. A veces 
no es necesario comprar un 
retrete nuevo. Basta con 
cambiar la válvula por una de 
doble descarga. Si el sistema 
viejo consumía 12 litros, con el 
nuevo se gastan 4 litros. 

• PONER UN MEDIDOR. En 
algunas zonas de Lima, como 
Comas o Independencia, las 
familias son reacias a que 
les pongan un medidor. La 
micromedición es la forma más 
justa y hace que uno se regule y 
pague por lo que consume. 

• CIERRA EL CAÑO. Parece 
mentira, pero la forma más fácil 
de ahorrar agua es cerrar la 
toma mientras te cepillas los dien­
tes, afeitas o enjabonas el cuerpo 
en la ducha. Pocos lo hacen. 

DESIGUALDAD. El agua de 
cisterna puede ser 15 veces más 
cara que la del servicio regular. 



pasa algo túnel, sería un gran 
problema. Por eso, el proyec­
to Obras de Cabecera espera 
aumentar las reservas de agua 
en 90 mil lones de metros cú­
bicos, creando reservas adi ­
cionales, presas y otro tonel 
trasandino de 10 kilómetros", 
iDdica el representante de 
Sedapal. Este proyecto, ya 
convocado, estaría operativo 
en el 2018. 

¿Qué tan probable es que 
tengamos años se'güidos de 
sequía que representen un 
problema para el suministro 
de agua de la c iudad? La res­
puesta no es aún c lara. E n e l 

Servicio Nacional de Meteoro­
logía e Hidrología (SENAMHI) 
recién han empezado a hacer 
desde este año un estudio de 
escenarios de cambio climáti­
co para L ima. "De lo que sabe­
mos, de una investigación que 
se hizo en el año 2009 a nive l 
nacional , es que se antic ipa 
una gran sequía en el sur de 
L ima y l luvias muy fuertes en 
el norte. Ese es un escenario 
pero falta información", admi­
te la ingeniera Gabriela Rosas, 
Directora General de Meteoro­
logía del Senamhi. E l estudio 
que real iza la ent idad incor­
pora no solo lo que ocurre con 

las l luvias en L ima sino en el 
Mantaro. "Lo que no se puede 
negar es que la tendencia indi­
ca que el calentamiento se da 
a nivel nacional y conf irman 
los escenarios más pesimistas". 

EXPANSIÓN Y DERROCHE 
Según Sedapal, el limeño con-
silfne en promedio 240 litros 
de agua a l día, en distintos 
usos (aseo personal, bebid'a, 
cocina, lavado de ropa, etc.), 
cuando la media de üsó~eh 

M a d r i d es 160 litros y I S O e n 
-Earís^JEn la asociación Foro 

Ciudades por la V ida creen 
que la media es aún mucho 

menos. "Hay varias zonas de 
la c iudad en donde se da un 
consumo de 460 litros por 
persona, como Miraflores", 
San Isidro, Surco y La Mo l ina , 
lo que nos dejó asoníFfados, 
mientras que hay otras zonas, 
como V i l l a María del Triunfo 
que están en 80, y subiendo al 
cerro llegamos a 30 litros dé 
agua", dice la arquitecta M i -
randa. 

Un reto final para los próxi­
mos años es afrontar la expan­
sión urbana. E l l lamado boom 
inmobi l iar io que hace que la 
c iudad esté creciendo "hac ia 
arr iba" , con una demanda de 
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LASGIFIUIS 

31 QQ''*̂°̂'̂^ 
• I naguas servi­

das se vierten en el río Rímac 
por segundo. Siete de cada 
diez litros de agua se pierden 
en el agro cuando se riega por 
inundación. 

I
de cada tres litros de agua 
potable en Lima se pierden 

por el pésimo estado de las 
cañerías. 

T OQ/ menos de agua 
I O /O recibiría Lima 

en el año 2040, debido a las 
consecuencias del cambio 
climático. 

agua insólita para distritos tra­
dicionales que hace diez años 
simplemente no existía. 

Por ejemplo, hay zonas cer­
canas a Miraflores y al Golf, en 
Surco, donde ya no se puede 
construir más, porque no hay 
capacidad de agua. "El proble­
ma es que de un día para otro 
te cambian la zonificación y 
una cuadra que antes tenía 30 
lotes ahora los tiene pero en 
un solo edificio", dice Vargas, 
de Sedapal, quien afirma que 
actualmente se está negando 
el tema de factibilidad de ser­
vicio a algunas inmobiliarias, 
no porque no haya agua, sino 
porque en algunas zonas de 
Lima las redes no están prepa­
radas para la demanda de este 
elemento así como su drenaje. 

Finalmente^ la preocu­
pación por el agua de Lima 
también debería contemplar 
otros factores, no solo la po­
sible escasez o lluvias torren­
ciales, sino de contaminación 
d_e las cuencas del Rímac. La 
empresa estatal ha detecta­
do que hay 175 vertederos 
de desechos industriales y de 
basura en la cuenca del río 
que ensucian el agua que de­
bería ser destinada a nuestro 
consumo. "Nuestros costos 
se incrementan cada año por 

CRECER SIN PLANIFICAR. El cambio de zonificación en calles para construir edificios ha generado pro­
blemas para la red de agua y drenaje de Lima. En ocasiones se ha declarado la inviabilidad del servicio. 

AGUAS SUCIAS. Para el próximo año, Sedapal incrementará los costos de limpieza del Rímac en un 30%, 
ello para comprar químicos que descontaminen el río. Esto se realiza en su planta de La Atarjea. 

tener que limpiar un río que 
cada año llega más contami­
nado a nosotros. Estos ñole 

"afectan al usuario en el reci­
bo, pero para nosotros sí es un 
problema". 

Urge pues aten­
der el problema 
del agua desde una 
mirada completa, 
de 180 grados, no 
solo en el cauce 
del río y su des­
embocadura, sino 
en sus nacientes. 
Actualmente, el 
fenómeno del so-
brepastoreo en las 

Hay 175 
vertederos 
de desechos 
industriales y 
de basura en 
la cuenca del 
Rímac que 
contaminan 
el agua. 

cuencas del Rímac hace que 
se esté acabando la champa 
o vegetación de los bofedales 
de las cabeceras del Rímac. 
"Esto es un tipo de vegetación 

que permite al 
agua de la lluvia 
infiltrarse en el 
terreno, lo que la 
hace funcionar 
como reservorio 
natural", sostie­
ne el especialista 
Aldo Cárdenas, 
de Aquafondo, en­
tidad que reúne a 
seis instituciones 
que donan recur­

sos en beneficio de proyectos 
que garanticen la sostenibili-
dad de las cuencas de Lima. 
Hay, como se ve, diversos fac­
tores que influyen en el cuida­
do del agua que llega a noso­
tros. Pero tomar medidas para 
protegernos no corresponde 
exclusivamente a las autori­
dades. Se trata que desde las 
casas aprendamos a tratar 
mejor este bien esquivo. Me­
jorar un retrete antiguo puede 
ahorrar hasta un 50% el gasto 
mensual. Lo ideal, concluyen 
los expertos, es reducir el con­
sumo de agua un tercio. Es 
cuestión de planificar. • 


